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    Prólogo


    a la edición castellana




    El Autor




    El P. José Kentenich (1885-1968) es el fundador de la Obra de Schoenstatt. Su proceso de beatificación fue iniciado oficialmente el Año Santo 1975, en la diócesis de Tréveris, Alemania Occidental.




    Característico de su persona es un carisma de paternidad sacerdotal, fruto de una profunda vinculación filial a la Santísima Virgen, en cuyas manos fue un instrumento fiel.




    Padre y educador en la fe, se empeñó por formar un nuevo tipo de hombre y de comunidad cristianos, como respuesta al desafío colectivista de esta nueva época de la historia.




    Profeta del Dios vivo, buscó incansablemente la voluntad de Dios en la creación, en los hombres y en los acontecimientos, siguiendo con audacia los caminos que le señaló la Providencia.




    Hijo de la Iglesia, luchó y sufrió por su renovación, ofreciéndole su Obra como respuesta anticipada a las iniciativas del Concilio Vaticano II. Las palabras esculpidas sobre su tumba sintetizan su testimonio: “Amó a la Iglesia”. Así fue fermento para una nueva humanidad.


  




  

    




    El Libro




    “Hacia el Padre” es un conjunto de oraciones escritas en los años 1942 a 1945. Surgieron en el campo de concentración de Dachau, excepto el “Cántico de gratitud”, compuesto en la prisión de Coblenza.




    La forma de verso no deriva de una opción estética. Es una forma de disfrazar un contenido cuya urgencia moral resultaba peligrosa en esa época. Sus estrofas fueron un modo de precaverse cuando las apretadas páginas, dictadas clandestinamente, debían burlar la vigilancia de los guardias del campo de concentración para llegar a sus destinatarios.




    El valor histórico de estas oraciones proviene del contexto existencial en que nacieron: un ambiente inhumano, que el P. Kentenich describió como “una ciudad de muerte, de locos y de esclavos”. Por ello se puede afirmar que es éste un documento de la victoria del Espíritu Santo y de su acción transformadora.




    El “Hacia el Padre” es un panorama nítido del espíritu que el fundador transmitió a los miembros de la Familia de Schoenstatt y que él mismo encarnó preclaramente.


  




  

    La obra posee además un valor intrínseco. Constituye un manual de oración, meditación y estudio, que contiene la “quintaesencia” de la espiritualidad de Schoenstatt: Con María, por Cristo en el Espíritu Santo, hacia el Padre.




    En repetidas ocasiones el P. Kentenich señaló el lugar eminente y único de esta obra dentro del conjunto de todos sus escritos: la llamó su Carta Magna.




    Estas páginas entrañan una gran riqueza bíblica, patrística, dogmática, ascética y pedagógica. Manifiestan un profundo arraigo en la tradición de la Iglesia, que se despliega en forma original y que plasma un lenguaje de acentos propios.




    Para una comprensión cabal del texto es preciso tener presente que las expresiones “Schoenstatt” y “reino de Schoenstatt”, usadas con frecuencia, designan a la Familia de Schoenstatt en su identidad particular, pero siempre como miembro vivo de la Iglesia y en su condición de símbolo conducente a ella.




    




    Esta Traducción




    Después de veinte años de renovada elaboración, la Región chilena de los Padres de Schoenstatt pone a disposición de la Familia schoenstattiana y del lector interesado de habla española, esta traducción del “Himmelwaerts”.


  




  

    Son muchos los que han aportado un trabajo serio, técnico y amoroso: Sacerdotes diocesanos, Hermanas Marianas, Padres, seglares; alemanes, argentinos, suizos, chilenos; teólogos, pastores, catedráticos y profesores de idiomas. Es una verdadera obra de conjunto.




    Contamos con el privilegio de que el mismo autor, el P. José Kentenich, tuviera en sus manos las primeras versiones de esta traducción, indicara los criterios generales del trabajo y dirimiera algunos de los dilemas más graves. El aprobó y apoyó traducir el título por “Hacia el Padre”. El nos alentó a preparar la edición completa en castellano, que hoy entregamos como una contribución para que su carisma tenga una mayor proyección en los países hispanos.




    Siempre tratamos de ser fieles al espíritu y al texto del autor. Ello se transformó en una tarea rigurosa y ardua. Buscamos también otra fidelidad: al idioma castellano. Procuramos no vulnerarlo y cuidar que algo de su genio propio visitara estas líneas. Y como no teníamos entre manos un texto meramente académico, también quisimos ser fieles a su substancia orante, a su condición de plegaria viva de un pueblo creyente: quisimos un estilo pastoral al servicio de la Familia de Schoenstatt.




    Nos atuvimos a la edición original alemana, en tipos góticos, fechada en Schoenstatt el 20 de septiembre de 1945.


  




  

    Para facilitar la citación de textos, especialmente en el trabajo científico en los diferentes idiomas, proponemos una numeración internacionalmente válida de las estrofas. Para ello, siempre respetamos la estrofa y los párrafos de prosa separados por punto aparte, del original, como unidades básicas de contenido textual.




    A modo de ayuda-memoria, hemos redactado unas notas. En la mayoría de ellas indicamos las circunstancias históricas en las cuales nacieron las oraciones. Nos basamos en los estudios del P. Engelbert Monnerjahn y en testimonios documentados. Ellas se indican con “N.T.” para distinguirlas de las otras notas e introducciones, todas las cuales provienen del P. Kentenich mismo.




    Como servicio al lector que se detenga en los trasfondos, se anotaron las principales referencias bíblicas y se preparó un índice de materias. También se sugieren diversos usos pastorales.




    El título alemán “Himmelwaerts” significa literalmente: “Hacia el cielo”. Hemos preferido traducirlo por “Hacia el Padre”. Creemos que en esta versión aparece más claramente el tono personal y filial que caracteriza a todas estas oraciones, y también el dinamismo patrocéntrico de Schoenstatt. Por otra parte, conviene dejar anotado que la traducción literal “Hacia el cielo” manifiesta mejor la universalidad del mundo espiritual kentenichiano. En la palabra “cielo” se incluyen el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo, la Virgen María, los ángeles, los santos y los fieles que han alcanzado la gloria. Además, como lo indica el prefacio del autor, en la palabra “cielo” hay una contraposición consciente al “infierno de Dachau”.


  




  

    En lo que respecta a ortografía y puntuación, hemos seguido a los autores más calificados sobre la materia. Como modelo del tratamiento de las mayúsculas en el lenguaje religioso, adoptamos el criterio de la “Liturgia de las Horas” publicado por la Comisión Episcopal Española de Liturgia, con la confirmación de la Sagrada Congregación para el Culto Divino (Subsidia litúrgica, num. 16-Madrid-1972).




    Agradecemos al P. Alex Menningen que fuese nuestro guía en la aplicación de los criterios que el autor nos señalara.




     




    P. Joaquín Alliende Luco




    Bellavista, Chile




    31 de mayo de 1976


  




  




  

     




    Hacia el Padre


  




  

     




     


  




  

    ¡Dedicado en gratitud 1





    a la Madre y Reina




    tres veces Admirable de Schoenstatt




    y a todos




    los hijos de Schoenstatt!


  




  




  

    Prefacio




    Las oraciones nacieron en el “infierno” del campo de concentración de Dachau. Un espíritu vuelto hacia el cielo dio forma a estas plegarias, y a los muchos que las rezaron les dio fuerzas para dominar la ardua vida cotidiana. ¡Que ese espíritu permanezca en la Familia de Schoenstatt y produzca frutos abundantes!




     




    


  




  

    Schoenstatt, 20 de septiembre de 1945.[1]


  




  

    Primera Parte




    




    


  




  

    




    




    A lo largo del día


  




  

    Consagración matutina[2]





    Saludo




    Fortalecido me levanto, Padre, 3





    para reavivar el fuego del amor




    y saludarte con alegría




    junto a todos los portadores de tu Schoenstatt.




    En el santuario estamos congregados: 4





    allí nuestros corazones




    arden en amor por la Madre tres veces Admirable,




    que por nosotros quiere construir tu Reino.




    Animados por el Espíritu Santo, 5





    nos ponemos de rodillas y con júbilo


  




  

    [alabamos a Cristo,




    quien, con ella, nos envía como instrumentos,




    para dar a los pueblos un nuevo destino.




    




    Agradecimiento




    Gracias por todos tus regalos, 6





    por la abundancia que hemos recibido;




    gracias porque elegiste a Schoenstatt




    y porque allí Cristo nace de nuevo.




    Gracias porque desde allí quieres irradiar al mundo 7





    las glorias de nuestra Madre,




    inundando los corazones fríos




    con torrentes de amor.




    Poder en Blanco




    Usa de nosotros según tu voluntad; 8





    haz que por Schoenstatt vuelvan a llenarse




    las amplias naves de la Santa Iglesia




    y que alabanzas circunden tu trono.




    Si deseas, puedes dedicarnos al trabajo, 9





    puedes mandarnos cruces, penas, dificultades.




    En el éxito o en el fracaso




    anunciaremos siempre tu amor.




    Inscriptio


  




  

    Padre, hágase en cada instante 10





    lo que para nosotros tienes previsto.




    Guíanos según tus sabios planes,




    y se cumplirá nuestro único anhelo.




    El ideal para el cual tu amor nos creó (I.P.) 11





    esté presente ante nuestros ojos




    y plasme íntegra nuestra vida;




    por él lucharemos con todas las fuerzas (E.P.).




    (Renovación del ideal personal




    y del examen particular)




    Danos, Padre, arder como un fuego vigoroso, 12





    marchar con alegría hacia los pueblos




    y, combatiendo como testigos de la redención,




    guiarlos jubilosamente a la Santísima Trinidad.




    




    Confianza




    Cuando consideramos nuestras propias fuerzas, 13





    toda esperanza y confianza flaquean;




    Madre, a ti extendemos las manos




    e imploramos abundantes dones de tu amor.




    Aun en las tormentas y en los peligros 14





    guardarás fidelidad perenne




    a la Alianza que sellaste con nosotros




    y que, con tantas gracias, tú has bendecido.


  




  

    Tú nos enviarás las vocaciones que con nosotros 15





    se consagren al servicio de tu Reino;




    nos darás trabajo y copiosas bendiciones




    y a nuestra impotencia unirás tu inmenso poder.




    Ofrecimiento




    Cuanto llevo conmigo, 16





    lo que soporto,




    lo que hablo y lo que arriesgo,




    lo que pienso y lo que amo,




    los méritos que obtengo,




    lo que voy guiando y conquistando,




    lo que me hace sufrir,




    lo que me alegra,




    cuanto soy y cuanto tengo




    te lo entrego como un regalo de amor




    a la fuente santa de gracias,




    que desde el santuario brota cristalina




    para penetrar el alma




    de quienes a Schoenstatt han dado su corazón,




    y para encaminar bondadosamente hasta allí




    a los que, por misericordia, tú quieras escoger;




    y para que fructifiquen las obras




    que consagramos a la Santísima Trinidad.




    Bendición




    Descienda la bendición de Dios 17



  




  

    sobre los consagrados por entero a Schoenstatt




    trayéndoles felicidad y salvación




    aquí y en la eternidad.




    Amén.


  




  

    Misa del Instrumento[3]





    NOTA PREVIA




    La misa puede usarse como misa rezada, cantada o mixta. 18





    El texto se reparte en cuatro roles: un solista, dos coros y toda la asamblea.




    Oraciones al pie del Altar y al Introito




    Uno:




    Padre, nos escogiste en Cristo 19





    como instrumento para su Reino,




    como semilla, luz y levadura,




    para la redención del mundo,




    Todos:


  




  

    … con su Compañera, la Gran Señal, 20





    para alejar el influjo del Demonio.




    




    Uno:




    Eres infinitamente grande y hermoso, 21





    reinas sobre el cielo y la tierra,




    que siguen ciegamente tu palabra




    y te adoran sin cesar.




    Todos:




    Dispón también de nosotros 22





    que yacemos en el polvo ante ti.




    Uno:




    La Omnipotencia envió a la nada 23





    como instrumento en manos del Redentor,




    y esta nada se rebeló




    cada vez que estorbó tus planes.




    Todos:




    Míranos, arrepentidos, de rodillas ante ti, 24





    a los que alejamos del mundo la salvación.




    Uno:




    Quisimos seguir caminos propios 25





    y no ver, culpablemente, tus deseos;




    nos separamos de tu lado, de ti,




    a quien, temblorosos, aclaman cielos y tierra.


  




  

    Todos:




    Arrepentidos confesamos nuestros pecados; 26





    ¡haz que encontremos perdón en Cristo!




    Uno:




    En el futuro, guárdanos como pertenencia tuya 27





    y que sólo a ti consagremos las fuerzas del amor,




    para que Cristo pueda actuar por nosotros




    y conducir a los hombres hacia el cielo.




    Todos:




    ¡Recorra él en nosotros la tierra 28





    y con su Esposa extienda su Reino!




    Uno:




    Envíanos al Espíritu de fortaleza del Señor 29





    para que por él surja la creación renovada:




    el reino de Schoenstatt, nación de Dios,




    que se asemeja a la eterna Ciudad de Sión,




    Todos:




    … donde triunfa el amor 30





    y reinan siempre la justicia y la verdad.




    Amén.




    Señor, ten piedad




    Uno:




    ¡Apiádate, Padre, misericordioso, 31





    borra en nosotros la culpa del pecado!


  




  

    Derecha:




    ¡Señor Jesucristo, Cordero de Dios, 32





    asciende nuevamente a la cruz!




    Izquierda:




    ¡Dios Espíritu Santo, Dador de la vida, 33





    lleva al mundo a su plena redención!




    Gloria




    Uno:




    A ti, oh Dios, amor y honra, 34




    a ti, que reinas sobre los mares;




    cielos y tierra




    siguen el camino que tú les señalas.




    Tú, Dios Padre, abrazas a tu Hijo 35





    para, en el Espíritu Santo,




    ser uno con él por amor,




    en beso de eterno gozo.




    Así eres en ti mismo perfecto; 36




    eres el Amor que jamás cesa.




    Amor envió al Hijo [4]



  




  

    como prenda de la redención.




    Derecha:




    Amor dio al Hijo la vida 37





    en la Madre y Esposa,




    y a él, nuestro mayor bien,




    le pidió derramar su sangre.




    Izquierda:




    Amor hizo que él, antes de su muerte, 38





    nos diera a su Madre y Compañera en herencia,




    para que ella, como la puerta segura,




    nos conduzca prontamente hacia Dios.




    Derecha:




    Con la fortaleza del Hijo 39





    ella siempre supera victoriosa




    el reino y la obra de Satán,




    trayendo la paz al mundo.




    Izquierda:




    Amor nos ha sumergido 40





    en aquel que se nos regala diariamente




    como ofrenda y alimento generosos




    en este largo peregrinar




    Derecha:




    Amor, para completar la redención, 41





    nos incorporó a la misión de la Palabra eterna,




    nos hace participar fielmente de su destino


  




  

    y nos engrandece como a sus instrumentos.




    Izquierda:




    Amor creó al mundo 42





    como peldaños de amor,




    que nos conducen eficazmente hacia el cielo,




    al corazón de Dios.




    Derecha:




    Del Amor eterno con diafanidad 43





    vemos fluir torrentes de amor,




    derramarse por cielos y tierra




    y retornar a su fuente.




    Todos:




    Amor y gloria sean dados a Dios en su trono, 44





    al Padre y al Hijo




    y al Espíritu Santo,




    ahora y por toda la eternidad.




    Amén.




    Oración




    Uno:




    Padre, nos has enviado 45





    para que en manos de Cristo




    seamos instrumentos, y eternamente lo seamos


  




  

    entregándonos a nuestros hermanos.




    Derecha:




    Como lo hiciera la Madre y Compañera, 46





    que guía el reino de Schoenstatt,




    queremos consumirnos enteramente




    para aumentar tu amor y tu gloria.




    Haz que, como ella, estemos siempre 47





    dispuestos para tu servicio;




    como ella, que es abnegada, es alegre y fiel,




    es servidora, es virgen y esposa.




    Izquierda:




    Quebranta por nosotros la cabeza de la Serpiente, 48





    que de continuo te roba las almas




    y que con violencia perturba en este mundo




    la paz prometida a los pueblos.




    Cristo en nosotros recorra los tiempos 49





    dispuesto a luchar y vencer,




    para darte con su ser divino




    pruebas de amor y de gloria.




    Amén.




    Para la Epístola




    Uno:




    Padre, has enviado al Hijo 50




    como prenda de tu amor.


  




  

    Por amor se hizo carne




    y vino a nosotros en este mundo.




    Por amor se entrega 51





    como ofrenda y alimento sobre el altar.




    Allí quiere reinar siempre entre nosotros




    y habitar en nuestra cercanía.




    Por amor, a través de su Palabra, 52





    vive y continúa activo en nuestras filas




    como fuente de la eterna verdad divina,




    llena de ardor y refulgente claridad.




    




    Para el Evangelio




    Uno:




    Más tajante que espada de doble filo 53





    se ha mostrado la Palabra de Dios:




    separa con fuerza espíritu y alma




    y dispone a la transformación interior;




    impetuosa separa médula y coyuntura; 54





    hace fuertes y amplios los corazones;




    es juez del pensar humano;




    es hoguera para el amor divino;




    es martillo que destroza 55





    lo que en el camino estorba,


  




  

    lo que nos detiene en la senda hacia Dios




    y perturba y disminuye nuestro amor;




    es semilla que arraiga 56





    si cae en buen terreno;




    que trae fruto centuplicado




    si penetra hondo en los corazones.




    Todos:




    Padre, purifica nuestras almas, 57




    haz que escuchen la Palabra




    y realicen dócilmente




    todo lo que entonan en nosotros sus sones.




    Haz que la conservemos en nuestros corazones 58





    como lo hiciera nuestra Reina de Schoenstatt,




    en quien penetró cual rocío del cielo,




    y que así esperemos las bodas eternas.




    Y alegres la llevaremos al mundo, 59





    que asombrado retendrá el aliento




    y encontrará para siempre




    la paz de Dios que anunciaran los ángeles.




    Amén.




    




    Al Credo




    Uno:




    Creemos con certeza 60





    lo que nos dice la eterna Verdad;


  




  

    inclinamos, dóciles, el entendimiento




    y la seguimos con amor y obras.




    La fe es la senda segura 61





    que nos mostró el Verbo;




    sólo quien reciba esta fe




    alcanzará salvación eterna.




    Derecha:




    Creemos, oh Dios, que tu poder 62





    dio al mundo la existencia,




    que tú lo mantienes y riges,




    que lo conduces sabiamente a su fin.




    Izquierda:




    Tú, que reinas en alturas celestiales, 63





    quieres mirarnos cálidamente




    y ver en nosotros a tu Hijo,




    al que reina contigo en el trono eterno.




    Derecha:




    Somos tan pobres, débiles, míseros, 64





    mas tú nos engrandeces y dignificas,




    para hacernos miembros de Cristo glorioso,




    de él, nuestra Cabeza, que nos atrae hacia ti.




    Izquierda:




    Tú, oh Dios, elevas nuestro ser, 65





    te estableces en el alma como en un templo,




    donde, con el Hijo y el Espíritu Santo,
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